DE FRASES Y SENTENCIAS
En alguna ocasión todos, con objeto de reforzar nuestra opinión, hemos trufado nuestros textos o reflexiones con pensamientos de otros autores: como decía fulano… como decía citano… era y es la socorrida forma de expresión. 
En las pasadas sesiones constituyentes del pleno del Congreso de los Diputados, nuestros queridos y nunca bien ponderados políticos nos dieron amplia muestra de ello. “Como decía Azaña…”, “Como decía Largo Caballero…” apuntillaban sus comentarios los unos y los otros. Como decían… como decían.
Antes no era tan fácil refugiarse en esta especie de subterfugio para dotar a nuestras opiniones de una rotundidad que creíamos no tener por sí sola. Para saber lo que dijo Largo Caballero, había primero que saber quién era Largo Caballero y ya, a partir de ahí, hilvanar su retahíla. Hoy ya la cosa esta de encontrar la frase con la opinión coincidente a la nuestra es mucho más fácil, sólo hay que ir a Google, escribir por ejemplo “Frases de Largo Caballero”, apretar la tecla “enter” y en menos de lo que dura un suspiro aparecerán cosas como esta que dijo Largo en un mitin celebrado en Linares el 20 de enero de 1936. «La clase obrera debe adueñarse del poder político, convencida de que la democracia es incompatible con el socialismo, y como el que tiene el poder no ha de entregarlo voluntariamente, por eso hay que ir a la Revolución». ¡Toma tralla! Largo
Pero hay que tener cuidado, porque fue entrando y saliendo de Google, jugueteando con él, cosa esta bastante divertida, cuando hace poco me encontré con un señor que se llamaba Jean d’Ormesson, que fue catedrático de filosofía, director del diario Le Figaro, decano de la Academia de la Lengua, periodista, escritor y, entre otras cosas, secretario general del Consejo Internacional de Filosofía y Ciencias Humanas de la Unesco. 
¿Y saben qué es lo que este “nota” decía?, ¿no?, pues se lo cuento, por si alguno de nuestros ministros se queda sin frases de referencia y quiere utilizar ésta. Decía que, “además de otros muchos sistemas conocidos de gobierno, la “ineptocracia” (término este creado por él) es un sistema de gobierno en el que los menos preparados para gobernar son elegidos por los menos preparados para producir, y los menos preparados para procurarse su sustento son regalados con bienes y servicios pagados con los impuestos confiscatorios sobre el trabajo y riqueza de unos productores en número descendente, y todo ello promovido por una izquierda populista y demagoga que predica teorías, que sabe que han fracasado allí donde se han aplicado, a unas personas que sabe que son idiotas".
Bueno, pues no les molesto más, ni les pongo más ejemplos relativos al cuidado que hay que tener con las frases en las que nos apoyamos, porque con tanto Largo Caballero y tanto Jean d’Ormesson, me he comido todo lo que me quedaba de artículo. No importa, como decía Baltasar Gracián, “lo breve, si bueno, dos veces bueno”. ¿O no era así? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
